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En esa época, los pastos sobrantes se alquilaban a los monjes 
del Real Monasterio de El Escorial 

Medio real ganaban al día las modistas de entonces, y real 
y medio, los sastres 

ON curiosos: Muy curiosos, unos escritos apa­
recidos nace poco en la aldea de Cienfuegos, de Quirós, en 
la que el párroco que allí ejercía por el año 1776 describe 
ciertas peculiaridades del concejo de Quirós. 

Al citar los límites hay varios detalles muy curiosos; 
expone que limita con el coto de Lindes, lo que corrobora 
que el pueblo y posesiones hoy integrantes en el concejo 
pertenecían antes a la abadía de Arbas, que tenía jurisdic­
ción propia, perdida con la desamortización de Mendizá-
bal. Otro de los límites que cita es con Páramo, hoy incor­
porado a Teverga, y que alguien puso en duda sü existen* 
cia como Ayuntamiento cuando hace dos años contamos 
su historia en estas páginas dominicales de LA NUEVA 
ESPAÑA. Dice textualmente: «Por donde confronta con los 
concejos de Babia (¿será, hoy, San Emiliano en León?), Pá­
ramo y Teverga». Donde más se detiene es en los de Lena; 
cita el sitio exacto: La Vega y mojón de Espinas y la llana 
de Los Fresnos. ¿Vendrá este documento a aclarar ajgo 
en.el pleito que tienen Lena y Quirós a causa de los lin-

' des? ' - • - . . ' • 
Cita la distancia que hay de norte a sur, que era en­

tonces-de tres leguas, y cinco de circunferencia. Y dice: 
«Se necesitan cuarenta y cinco horas para andarlas, con 
mucha fatiga». Es lógico, dado la falta de carreteras de 
entonces y lo montañoso y quebrado que es el término 
quirosano. 

Según el escrito, entonces tenía el término quince pa­
rroquias —dos más que ahora—, y treinta y nueve lugares 
y trescientas treinta y dos cuadras para albergar el ga­
nado/ 

No nos dice el número de habitantes, pero sí el de veci­
nos: ochocientos doce. Si se tiene en cuenta que entonces 
las familias eran más numerosas, bien podemos calcular 
a razón de seis personas por vecino, lo que nos daría unos 
4.872 Mil más que tiene ahora. 

Los pobres de solemnidad eran ciento seis. Los sacer­
dotes del término eran veinticinco, por cuatro que existen 
ahora. Por dicha estadística se deduce que casi todas las 
.parroquias tenían párroco y coadjutor. 

Los impuestos pagados en el año 1775 por los quirosa­
nos (aunque la mayor parte los pagó el gran terrateniente 
don José Alvares Terrero), ascendieron a 131.833 maravedíes. 

Montes quirosanos con Cienfuegos al fondo. 

El hoy inhóspito lugar 
de alta montaña donde se 
halla el santuario de Nues­
tra Señora de Trobanie-
Uo, estaba entonces libre 
de impuestos, por haber 
allí un hospital que tenía 
«la obligación de curar a 
los heridos y enfermos y 
darles parada (!) y fon­
da». 

Es curioso cuando cita 
los jornales que entonces 
se pagaban anualmente. 
A los escribanos, doscien­
tos reales; a los taberne­
ros, «ochenta y sus gas­
tos» (qué querría signifi­
car sus gastos, ¿acaso lo 

que les costaba el vino?) 
A los sastres, real y me­
dio diario, más la comi­
da; a los herreros, cua­
tro reales, «pero han de 
comer a su costa». A los 
arrieros, a sesenta rea-
íes, «por cada rocín de 
albarda y en viajes que 
hagan a Castilla»; a las 
costureras se les dai;á me­
dio real y de comer; a los 
madreñeros y todo oficio 
semejante «se les regulan 
veinte reales libres al 
año». La comida ordina­
ria de un hombre se regu­
lará en real y medio ca­
da día. 

Y ahora viene lo más 
curioso del manuscrito, 
que era ignorado por gran 
parte de los quirosanos. 
Entonces, como ahora, 
cobraban pastos en los 
montes de Quirós y los 
alquilaban a «los ganados 
del Real Monasterio de 
El Escorial». Ovejas, me­
rinas y algunas vacas 
traían de tan lejano lu­
gar. De veinte a veinti­
cinco días tardaban en 
venir y otros tantos en 
volver. Llegaban a prime­
ros de junio y partían a 
mediados de septiembre. 
Pastaban en el puerto de 
Cueva, unas, «y los mara­
vedís que dan se repar­
ten entre los vecinos, par­

te, y ios que restan se 
aplican regularmente pa­
ra reparos de la iglesia». 
Aquí no dice cuánto eran 
lo que pagaban los pasto­
res de El Escorial. Pero 
sí lo dice de los que lle­
vaban sus ganados al 
puerto de Socéllamos. 
perteneciente a los pue­
blos de Ricabo, Ronderos 
y Villajimé: doscientos se­
senta y seis reales, cada 
lugar repartido entre el 
vecindario a partes igua­
les. Dice el párroco en su 
escrito «no pagan ningún 
arbitrio ni cosa alguna, 
mientras que han de sa^ 
tisfacer un maravedí so­
bre cada cuartillo de vi­
no que vendan, y que por 

concesión real se desti­
nará a servicio del Hos­
pital General, que por or­
den de Su Majestad, que 
guarde Dios en su paz, se 
funda y fabrica en la ciu­
dad de Oviedo». Los cuar­
tillos de vino se vendían 
a los pastores madrileños. 
Sería curioso conocer la 
ruta que seguían los ga­
naderos de El Escorial 
para" llegar a Quirós. 

Se refiere luego a los 
ganados que había en la 
parte alta del concejo. 
Por ejemplo, cita doscien­
tas dieciséis caballerías, 
siendo el precio de cin­
cuenta reales, y los cer­
dos de matanza, 2.563, a 

treinta reales, y los guar 
rros a tres solamente. 

Tres mil novecientas 
veintitrés cabezas de ga­
nado vacuno. Ganado ca­
brío, mil doscientas trein-, 
ta y cuatro, a dos reales' 
el cabrito y un real el le­
chazo. Ganado lanar ha­
bía 3.444, a tres reales 
costaba el cordero, y a 
medio real el de ¡ana. 

Entonces el oso tam­
bién causaba sus: estra­
gos en tierras y hereda­
des, y así vemos que «los 
montes de castañares, ce­
rezales, avellanos y otros 
frutos no tienen vitali­
dad alguna, porque sólo 
sirven para criar osos, 

fieras y demás animales 
dañinos». 

Más, mucho más, nos 
podríamos extender co­
mentando este documen­
tado estudio ganadero 
agrícola-económico, que 
en el año 1776 hizo del 
concejo de Quirós el cu­
ra don Andrés Alvarez, y 
que gracias a un ilustre 
abogado quirosano pudi­
mos leer y estudiar par» 
extraer de él estos datos. 

Constantino G. 
REBÜSTIELLO 

(Fotos: Eligió 
del Castillo) 


